
EL MODELO TEORICO 
Con motivo de la exposición 
"Cerdá 1.876-1.976". Salvador 
Tarragó y Arturo Soria y Puig 
llevaron a cabo intensos trabajos 
para dilucidar el modelo teórico 
y los esquemas compositivos 
subyacentes al "Plan de 
Reforma Interiof y Ensanche de 
Barcelona" (Plan Cerdál. Dichos 
estudios partían de la 
reconsideración de otros 
anteriores desarrollados por el 
Grupo 2C y publicados en el 
número O de 2C 
CONSTRUCCION DE LA 
CIUDAD con el título "Los 
planes de Barcelona: El Plan 
Cerdá y la realidad del Ensache" 
y por Miquel Domingo, y sus 
resultados fueron publicados en 
el catálogo de la mencionada 
exposición. 
Los autores del presente 
artículo, junto con Xavier 
Corominas y Miquel Llinares, 
son también los realizadores del 
diseño de los planos que 
acompañan este trabajo. 

DEL PLAN CERDA 
La solución en cuadrícula se 
presenta de forma recurrente a lo 
largo de la historia del urbanismo. 
Desde la prehistórica Parma o la 
cuadrícular Mileto en el siglo V a. 
J.C., o el caso turinés, 
históricamente fiel a sus incicios en 
el siglo I a. J.C., o Cartago ó 
Timgad, hasta las modernas 
retículas de New-York, Washington, 
Cáracas, La Habana o Chicago, 
constituyen una larga tradición 
urbana que se ve reafirmada en los 
ejemplos de nuestra historia más 
inmediata. Es eri este contexto que 
cabe preguntarse en qué estriba la 
pretendida trascendencia del Plan 
de Reforma y Ensanche de 
Barcelona propuesto por Cerdá en 
1859. 
rrascendencia que se sobrepone a 
la simple mimesis morfológica. 
Para hallar la respuesta será preciso 
desgranar dicho proyecto y 
comprender que si por un lado se 
nos muestra como fruto de un 
proceso científico de análisis e 
interpretación de la realidad y 
sustentado por una precisa 
elaboración teórica, por otro, el 
análisis del Ensanche barcelonés 
permite abstraer una serie de 
generalizaciones que por su 
carácter, trascienden el hecho 
particular elevándose a la categoría 
de universalizables. Para ello la 
existencia de un posible modelo 
teórico como elemento intermedio 
entre la teoría urbanística y la práxis 
proyectual, se nos ofrece como 
instrumento eficaz de verificación de 
los presupuestos anteriores. La 
estructura de dicho modelo aparece 
en algunos de sus aspectos de 
forma inmediata y clara con la 
simple observación del Plan de 
Ensanche, para otros será preciso la 
corroboración teórica y finalmente 
en algunos de ellos nos moveremos 
dentro de los límites de una 
especulación hipotética. 
En cualquier caso, el modelo teórico 
no presupone necesariamente que el 
Proyecto de Ensanche sea la 
aplicación de una teoría plena y 
coherentemente formulada con 
anterioridad sino como resultado 
axiomático de su actividad analítica, 
desechando la posibilidad de una 
formulación que tiene en sí la 
capacidad de inducir a posteriori una 

generalización teórica. Creemos en 
gran medida cierta la primera 
opción, pero la existencia de 
aspectos poco comprobables, y en 
este caso es necesario recordar el 
hecho de no haber llegado hasta 
nosotros el último tomo de la 
TEORIA GENERAL DE LA 
URBANIZACION que hubiese 
significado una notable clarificación 
teórica, nos hace ver como posible 
la segunda opción. En cualquier 
caso, la dualidad de opciones no 
determina una contradicción. 
Creemos, sin embargo imprescindible 
abordar el análisis del Plan, 
referenciándolo al marco 
histórico-geográfico en que Cerdá 
se vió inmerso y que le sirvió como 
pauta para desarrollar la idea 
urbana. 
barcelona era todavía en los inicios 
del siglo XIX una ciudad artesana 
pero ya poseía una alta densificación 
a causa de las murallas que la 
convertían en plaza militar. En tal 
marco, el proceso de cambio de una 
sociedad artesana a una 
industrializada, no podía llevarse a 
cabo sin trauma. Dejando de lado 
los enfrentamientos entre 
organizaciones gremiales e 
industriales, el fenómeno migratorio 
que todo proceso industrial 
conlleva, iba a agravar una situación 
de por sí difícil. Las consecuencias 
de la superdensificación se 
apreciarán en unas condiciones 
higiénicas infrahumanas, que 
acompañadas de la dificil 
supervivencia de una claseo obrera 
explotada con salarios de miseria, 
abonarán el terreno a las epidemias 
del cólera que cobrará el mayor 
número de víctimas entre las clases 
menos pudientes y cuyo balance 
final será dramático; los 
levantamientos populares serán la 
respuesta a una situación vital 
insostenible, convirtiéndose 
Barcelona en la ciudad "cuya 
historia registra más luchas de 
barricadas que ninguna otra villa del 
mundo" según palabras de Engels. 
En el marco urbano, las iras 
~opulares eran dirigidas a las 
murallas, las cuales eran 
consideradas como la causa 
furidamental de todos los males que 
asolaban la ciudad; su demolición 
constituía un imperativo que 

permitiría a la ciudad extenderse por 
el llano, virgen de toda edificación 
puesto que era una zona militar 
delimitada por el alcance de tiro de 
los cañones. 
Cerdá considera imprescindible 
iniciar un proceso científico, con el 
conocimiento exhaustivo de esta 
realidad; para ello utiliza la 
estadística, la historia, la topografía, 
o la economía como instrumentos 
que le permiten interpretarla. 
Aborda la realidad urbana 
procediendo a un vasto y minucioso 
análisis estadístico, clasificando las 
diversas condiciones en que se 
hallan viviendas, calles, plazas, 
manzanas, barrios, etc.. . Cuantifica 
y objetbiza la realidad que luego 
interpreta siguiendo un método 
comparativo y dialéctico, 
convirtiéndose los datos 
cuantitativos en valores cualitativos 
que le permiten detectar por encima 
de una inhabitabilidad general, las 
catastróficas consecuencias 
urbanas que producen las 
desigualdades sociales con barrios 
obreros en donde los niveles de 
hacinamiento, falta de aire, sol y 
vegetación logran las más altas 
cotas europeas, y que si bien 
pueden ser explicadas bajo una 
determinada lógica política, 
económica y social, no por ello 
justifican su irracionalidad. 
Deberá también Cerdá analizar el 
entorno geográfico que habiendo 
determinado la ciudad vieja, deberá 
sin lugar a dudas condicionar la 
existencia de la futura. En 1855 
procede a la confección del plano 
topográfico de Barcelona y sus 
zonas más inmediatas de influencia 
y que podemos definir en su 
constitución como un vasto llano 
que se ve delimitado en su parte 
inferior por la línea costera y en la 
superior por la cadena montañosa 
litoral que la aisla de la comarca y 
cuya comunicación sólo será posible 
a través de los valles que 
accmpañan a los ríos Besós y 
Llobregat. Completa esta imagen lo 
que podríamos llamar la geografía 
artificial o conjunto de 
construcciones y comur~icaciones 
que se inscriben dentro de aquel 
marco y que se concretará en una 
Barcelona amurallada con un barrio 
de pescadores, la Barceloneta, fuera 
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Las vocaciones del territorio 

de ellas, y el conjunto de pueblos 
(Sants, Gracia, Sant Andreu, Camp 
de I'Arpa, Clot, Poble Nou, etc.) 
equidistantes de Barcelona, lo que 
permitía su alcance por el tiro de sus 
cañones (unos 2 km. 
aproximadamente). 
En definitiva, la realidad geográfica 
permite a Cerdá deducir la forma 
idónea de ocupar el llano. La cadena 
montañosa prelitoral y el mar le 
inducen a proponer un desarrollo 
lineal de la malla en función de un 
eje generador paralelo a dichos 
límites. Sus comunicaciones con la 
comarca a través de los valles 
delimitan este desarrollo. 
Su orientación de la retícula estará 
en función del mejor asoleo de las 
viviendas. 
Por otro lado, el estudio de las 
condiciones de vida que se 
producen en la ciudad vieja o en los 
pueblos vecinos, determinan el tipo 
de relación que se establecerá entre 
éstas y la propuesta de nueva 
ciudad; es imposible negar una 
realidad física, pero puede 
mostrarse reticente ante una nueva 
realidad urbana que en cierta 
medida significa la antítesis de su 
ideal. Es en este sentido que debe 
entenderse la incorporación de la 
ciudad vieja a la cuadrícula del 
Ensanche por medio de la apertura 
tajante de vías; la absorción de 
Pueblo Nuevo o Camp de I'Arpa 
dentro de la misma; la intervención 
tangencia1 en Gracia; e incluso el 
respeto a Sants y sobretodo a Sant 
Andreu debido a que dichos pueblos 
han sido generados a expensas de 
las vías de comunicación del llano 
con el interior, cuya coherencia se 
acomoda con facilidad a la S. C..lw de H~mnsli 
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LLegados a este punto y antes de 
iniciar el análisis del modelo teórico 
consideramos imprescindible I I 

precisar la elección de la cuadrícul 
I 

por parte de Cerdá. En efecto, 
cuando Cerdá procede al estudio de 
la historia urbana, uno de los 
modelos por los que siente mayor 
inclinación es el de las ciudades 
-coloniales españolas es América, $ - - -+  

rñlmrñlrñlrñl precisando su flexibilidad que ha 
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permitido ulteriores desarrollos o 
diversas localizaciones "bajo un 0 Im 1 0 0  100 400.3 

-1 . . 
sistema tan acertado, que ha podido 
servir durante siglos enteros, de tipo 

Algunos antecedentes de la 
cuadricula Cerdá: 
Arriba, ciudades 
latinoamericanas. 
Abajo, Nueva York y Londres. 
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y modelo a muchos pueblos, aún a Hileras de bloques como limites 

aquellos que de más ilustrados se de distritos. 

precisan" (1,187). El conocimiento 
por parte de Cerdá de las propuestas 
urbanas de New York o Londres 
parece claro si tenemos en cuenta 
que fueron publicadas en el 
Proyecto de Ensanche de Madrid 
por Carlos María de Castro, junto a 
diseños del propio Cerdá. Por otro 
lado, las mallas reticulares eran 
usuales en la época, como por 
ejemplo, los proyectos militares del 
Ensanche de Barcelona o el 
proyecto de la Nueva Ciudad de 
Vigo. 
En todo caso, ahí estaba el ejemplo 
próximo de la Barceloneta. Cerdá 
después de largas consideraciones 
concluye que la manzana cuadrada 
es la que mejor responde a su idea 
igualitaria, puesto que al tener la 
misma longitud todas las calles, no 
cabe predominio de una sobre otra, 
hecho que ocurría con facilidad en el 
caso de las manzanas rectangulares. 

Modelo teórico. 

El proceso de análisis del 
modelo teórico seguirá un discurso 
parecido al que permitió determinar 
su existencia; ésta se verificó a partir 
de su recomposición realizada 
mediante una atenta observación 
del Plan de Ensanche, que permitiría 
deducir facilmente por su claridad 
aquellos elementos que constituían 
su estructura básica, la cual sería de 
suma utilidad a la hora de descifrar 
relaciones más complejas que iban a 
completar, clarificar y dar mayor 
coherencia al conjunto del esquema 
general y que significarían su 
concreción en el modelo teórico. 
Es necesario recalcar que el paso del 
modelo teórico al Plan de Ensenche 
no se produce siempre de una 
manera inmediata. No hay que ver 
en ello ninguna contradicción. Más 
bien se trata de los ajustes lógicos 
que toda idea sufre en el momento 
de su realización; en el caso de 
Barcelona, la realidad geográfica 
(sirvan de ejemplo la montaña de 
Montjuic, la línea de costa o la cota 
de 50 m. que discurre a lo largo de 
las "Trevesseres" de Gracia y de las 
Corts) y la urbana (casco antiguo de 
Barcelona y demás cascos urbanos 
de los feudos vecinos), producen la 
alteración del modelo. 
En efecto, una primera 
aproximación al plano del Ensanche, 
nos permite detectar que las calles 
flanqueadas por manzanas de 
bloques paralelos delimitan 
agrupaciones de diez por diez 
manzanas. De las cuales podremos 
contabilizar doce. si bien es verdad 
que algunas de ellas aparecen Aplicación del esquema al Plan 
incompletas a causa de obstáculos en Ensanche. 



blicación del 
Ensanche. 

esquema al Plan 

naturales (Montjuic) o artificiales 
(cascos antiguos o canales para 
desviar del llano las aguas de la 
montaña), su posible existencia 
queda por lo menos claramente 
insinuada. Las doce agrupaciones se 
ordenan componiendo un 
rectángulo cuyos lados deberán 
medir 60 x 20 manzanas. La 
comprobación es inmediata: la suma 
de hileras de manzanas 
perpendiculares al eje longitudinal es 
exactamente sesenta. Por otro lado, 
si bien las agrupaciones situadas 
sobre dicho eje hacia la parte de 
montaña son cuadrados perfectos 
de 10 x 10 manzanas, las próximas al 
mar suman una hilera de más, que les 
permite acercarse a la línea de costa. 
Hubiera sido absurdo despreciar 
este suelo urbano por el simple 
prurito de regularidad geométrica. 
Un examen más atento de las 
anteriores agrupaciones nos lleva a 
a~reciar la existencia de un mercado 
y cuatro centros sociales, (los 
llamaremos así puesto que reunen 
en una misma manzana "iglesia, 
crecha, salas de asilo, escuelas y 
demás edificios y administraciones 
para el culto y la beneficiencia 
parroquial"), equipamientos 
correspondientes a lo que ha sido 
denominado un distrito, en el cual el 
mercado se situa a modo de núcleo 
o centro de atracción v 
localizándose los centkos sociales dc, 
tal forma que dividen al distrito ha 
cien manzanas en cuatro pequeñas 
agrupaciones de veinticinco 
manzanas llamadas barrios y que 
constiíuyen las unidades urbanas 
más eiementales. Las distribución 
uniforme de equipamientos en 
barrios y distritos nos ponen en 
antecedentes de su ideal igualitario. 
Manuel Angelón lo explica de esta 
manera: "era demasiado justiciero y 
demá~iado amigo de la humanidad 
para distribuir la ciudad en barrios de 
condiciones desiguales, cual si la 
trazara para una población sujeta a 
la división por castas". En este 
sentido hay que destacar la 
incorporación del casco antiguo a la 
trama mediante la apertura de vías 
que lo subdividen en superficies 
equivalentes a las de sus barrios, 
quedando incorporado a la 
estructura barrio-distrito. 
Una vez concretados los esquemas 
de barrio y distrito, deduciremos una 
nueva ordenación de orden superior 
llamada sector. Este consta de 
cuatrocientas manzanas 
componiendo un cuadrado de 20 x 
20 manzanas que engloban en su 
interior cuatro distritos con sus 
barrios correspondientes. Teniendo 
en cuenta que la estructura del Plan 
es un rectángulo de 60 x 20 
manzanas, comprenderemos que lo 
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General de la Urbanización en la cual 
Cerdá hace una mención clara "de 
lo racional y simétrico de la división 
en cuatro partes (de una ciudad) que 
es el resultado de la división por 
mitad de los lados de un cuadrado o 
rectángulo cualquiera con la 
particularidad de que las figuras 
resultantes son iguales en superficie 
y por su configuración, semejantes 
entre sí y a la de que se derivan" (1, 
525). En efecto, del resultado de 
dividir por la mitad de sus lados el 
cuadrado de los sectores, se 
obtienen los cuatro distritos antes 
mencionados. Pero aún más: a 
partir del análisis de los 
equipamientos a nivel de sector se 
puede asegurar que es lo 
suficientemente completo como 
para considerarlo como una unidad 
urbana básica y funcionalmente 
autónoma. Aunque lo 
suficientemente flexible como para 
permitir adiciones de nuevas 
unidades hasta configurar un marco 
cualitativamente superior y mucho 
más coherente con lo que la realidad 
urbana y geográfica demande. 
En el caso de Barcelona, la 
consecuencia será la creación de un 
sistema policéntrico lineal 
concordante con la idea de Cerdá de 
evitar los privilegios que comporta el 
centralismo urbano. 
Asi pues, si a un barrio le 
corresponde una manzana 
destinada a centro social y a un 
distrito una manzana dedicada a 
mercado, al sector le corresponden 
las zonas administrativas e 
industriales, los parques urbanos y 
el equipamiento sanitario, 
concretado en un gran hospital que 
aún situándose fuera de la trama, su 
localización le remite directamente 
al sector. 
El equipamiento industrial y 
administrativo se distribuye de 
forma uniforme a lo largo de la 
trama. Lo que resulta más difícil es 
precisar la cantidad de suelo urbano 
destinado a estetipo de 
equipamiento. Una posible hipótesis 
estaría en considerar que la 
superficie fuese la correspondiente a 
dieciseis manzanas de uso indistinto 
industrial y administrativo para cada 
sector, distribuidos en unidades de 
cuatro manzanas. Sin embargo, 
aparece mucho más clara su 
situación en las esquinas de los 
distritos quedando racionalmente 
50 
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No a la jerarquización 
Todas las calles tienei 
anchura exceptuandc 
trascendentales. 

de 
I la 
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vías: 
misn 
; vias 

forma regular por los distintos 
sectores, si bien en el central los 
parques son de mayores 
dimensiones que los 
correspondientes a los sectores 
laterales. Cabe atribuir la diferencia 
a la proximidad de los sectores 
extremos a los grandes parques 
(Montjuic y Besós) situados a 
ambos lados de la trama. 
Finalmente para completar el 
sistema de equipamientos del 
modelo teórico nos quedan por 
mencionar aquellos generales a toda 
la trama urbana y que se hallan 
situados fuera de ella ya que su 
funcionamiento permite una cierta 
marainación del resto de la retícula " 
evitándose al mismo tiempo 
interferencias con la vida y el tráfico 
ciudadanos: nos referimos al 
matadero general y al cementerio. 
En resumen es posible entender el 
Plan Cérda como un proyecto de 
organización del suelo a partir de 
diferentes grados de parcelación a 
los cuales corres~onden diversos 
niveles de equipamiento y servicio, 
desde los elementales propios del 
barrio, unidad urbana inferior, hasta 
aquellos que exige la ciudad en su 
conjunto. 

Estructura urbana 

Pasamos ahora a estudiar el sistema 
viario sobre el que se asienta la 
trama urbana. Está constituido por 
la síntesis de dos sistemas distintos, 
uno radial y otro cuadricular. 
Respuestas técnicas 
correspondientes a criterios de 
diferente trascendencia en lo 
concerniente a la articulación de la 
ciudad en sí misma o de ésta con el 
exterior. ("es dotar a la vialidad 
urbana de todas las condiciones que 
de ella reclamen, no sólo las 
comunicaciones interiores, sino las 
exteriores". Revista de Obras 
Públicas, 1863, pág. 6). 
El sistema viario radial está girado 
45' respecto al reticular y consta de 
dos vías que en su prolongación se 
cruzarían formando un ángulo de 
90' y que dirigen su flujo hacia la 
comarca, una por le valle del 
Llobregat (el Paralelo) y otra por el 
del Besós (la Meridiana). Por último, 
una tercera vía oblicua, la Diagonsl 
(puesto que es la Diagonal del 
rectángulo formado por los dos 
sectores de la derecha) tendrá un 
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sentido ambivalente ya que por un El octógono, gerierador del 

lado apoya la salida del Paralelo y se trazad0 

cruza con la Meridiana y por el otro 
contribuye a agilizar las 
comunicaciones internas de la 
ciudad e interconectar los pueblos 
del llano: Sarriá, Les Corts, Gracia, 
Clot i Poble Nou. 
Se trata; junto con el eje longitudinal 
de la Gran Vía, de las vías 
trascendentales: aquellas que 
enlazando con "la vialidad 
universal", relacionan la urbe con el 
mundo, permitiendole trascender su 
propio recinto urbano, significando 
en definitiva la razón de ser de las 
ciudades, las cuales son 
consideradas por Cerdá "como un 
apéndice de la gran vialidad 
universal; no es en rigor más que 
una especie de estación o 
apeadero. .." (1, 337). 
El sistema viario reticular será el 
utilizado para articular las 
comunicaciones internas de la 
ciudad y se forma a instancias de 
dos ejes generadores-ordenadores 

d e l  conjunto: NO-SE (Paseo de San 
Juan) y SO-NE (Gran Vía) siendo de 
especial importancia este último en 
cuanto propicia el desarrollo lineal 
de la ciudad encauzando futuras 
ampliaciones de lo trama. Estas dos 
vías serán las más amplias de la 
ciudad. Con 50 metros de anchura 
todas las demás calles tendrán el 
mismo ancho, (20 metros) * 
exceptuando aquellas que su 
función específica lo determine 
(paso del ferrocarril). Los motivos de 
tal decisión los explica así Cerdá: 
"La anchura de las calles es una de 
las variables que más directamente 
influye en la expropiación, 
explanación y construcción, al 
mismo tiempo que en su 
conservación y entretenimiento, que 
influye también y de una manera 
muy notable, en la actividad de la 
circulación, en el precio de los 
solares y finalmente en la salubridad 
de las habitaciones, y como todas 
estas circunstancias suponen 
preferencias, privilegios y 
monopolios artificiales de unas 
calles en daño de las otras, cuando 
sean de desigual anchura, y como 
por otra parte la misión del 
facultativo no le autoriza para 
dispensar aquellos f avores o inferit 
estos daños; de ahí es que por solo 
estos hechos, resulta probada la 
necesidad de que sea igual la 
anchura para todas las calles de una 
ciudad". 
"Sólo deberán tenerla mayor que la 
que se adopte para estas vías, los 
grandes cruceros que, partiendo del 
centro o de los centros naturales de 
acción de la ciudad, se destinen a la 
gran circulación ordinaria o 
perfeccionada para el interior del Posible modelo teórico 
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Relaciones geornétricas que país, pudiendo tener anchuras 
generan la manzana tipo desiguales entre sí, según sea su 

importancia actual y la probable del 
porvenir". (Revista de Obras 
Públicas, 1863, pág. 48). 
Y ya solamente queda para 
completar la idea del modelo 
teórico, referirnos a los octógonos. 
Estos se presentan con cierta 
persistencia en el diseño de algunos 
elementos de la trama; así la forma 
de las manzanas (intervías) es 
octogonal. También es este el caso 
de algunas isletas peatonales 
estudiadas por Cerdá en los cruces 
de vías o el de las mismas 
encrucijadas de calles que forman 
octógonos casi regulares puesto que 
el ancho de la calle es 
aproximadamente igual a la longitud - de los chaflanes. Todo ello indujo a 
pensar en la posibilidad de que el 
octógono tuviese una función a 
desarrollar en un orden superior, a 
nivel urbano como elemento 
generador. Analicemos dicha 
hipótesis. Evidentemente si 
superponemos a la malla existente 
de un sector, otra concéntrica 
girada 45' respecto a la primera, 
obtendremos como resultado una 
retícula que nos permite adaptar un 
octógono tal como se representa en 
el grabado, que distribuye 
igualitariamente los equipamientos 
dentro del sector. (Sin embargo, de 
aquí no se induce que tuviera que 
ser necesariamente ésta la lógica 
distributiva de equipamientos 
pensada por Cerdá. 
Con esta última hipótesis del --- - IIZ octógono quedan analizados todos 

b i C-- los elementos que configuran la 
estructura del modelo teórico. 
Nos atrevemos a afirmar que con los 
datos aportados no caben dudas 
sobre su existencia; en todo caso 
hay aspectos que como ya hemos 
indicado quedan limitados al terreno 
de lo posible. 
Por otro lado, como el mismo 
análisis realizado ha demostrado, el 
modelo permite abstraer con mayor 
facilidad aquellos valores que el plan 
contiene en si mismo: igualitarismo, 
racionalidad o flexibilidad en el doble 

I W W  sentido de una estructura abierta a 
posibles variaciones que no alteren 
la idea general y a reelaboraciones 
que planes futuros puedan hacer de 
ella, pero quizás sean las propias 
palabras de Cerdá las que mejor 
expresen aquello que el modelo 
teórico nos permite deducir del Plan: 
"Todo lo que es producto de actos 
humanos ha de tener su razón de ser 
en la voluntad deliberada del 
hombre que lo produjo; esto que se 

llama casualidad, si es admisible 
para explicar algo, que lo dudamos, 

Distribucion de bloques en las no podrá nunca bajo ningún 
manzanas concepto explicarnos satisfactoria Y 
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filosóficamente lo que el hombre ha Organización de las manzanas 
entorno a los centros sociales hecho. Lo que sucede es que la 

investigación de las razones y 
causas de la existencia de una cosa, 
no se presenta siempre a la mano; 
exige estudio, y la pereza que 
rehuye el trabajo de la investigación, 
se aviene facilmente a todo, y se da 
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0000 a:1'3 CODC a;imlu ooe aa OOQ 
0000 0.0 OhdO al.ID ea 3.3 

~ima 0100 olmo O P B ~  

por satisfecha invocando el acaso". 
o000 a aIimiü o00 
3000 muo Q ~ E O  nzdmuo QII~IID 

(1, 213-4). OGDO =h.== OIGO 
Angelón, amigo y colaborador de 6JP PGUbfl. 
Cerdá aseguraba: "nunca juzgó por OOC E i j  F;iEi 
la primera impresión ocular, ni en su e0 
vocabulario técnico existió la 000 0.0 palabra acaso". COO ,.-e . 
Análisis de la manzana o 
intervías 

Conscientes de haber traspasado el 
análisis del modelo teórico en sí, 

r 
creemos imprescindible abordar el 

r r 
análisis de otros aspectos del Plan 
de Ensanche: concretamente la 0 0 0 8 % =  flllln TE? 2.3 3 r-1 
manzana O intervías, en cuanto 003~00 ci'lii 1--4 L 1 J L ~  L,I 
puedan aportarnos más datos sobre n i  8:ooo LZ. CM= 1~2nm 31 1 
la coherencia, precisión y rigor 

O%OOOC llmR11311 OC) 
~c30':r-- OZC IICZíD3tll QjJ 

científico con que fueron abordados a = ? ~ o k  
todos los aspectos del mismo, 

%-u 
lea 

constatando paralelamente que esta 0000 
actitud no presupone OOQC 
necesariamente la monotonía. 0000 
Basándonos en los propios textos de nr 100 
Cerdá, nos introduciremos en su 00 " ,h. b b .*  

interpretación de los intervías: 60 
"primera entidad elemental de la ".ALA- 

edificación, porque aun cuando el 
elemento más originario y natural 
sea la casa, como ésta se encuentra 
rarísimas veces formando una sola 
entidad aislada e independiente, 
funcionando por lo regular en 

C 
combinación con otras, que forman 030 olla 
en su conjunto la manzana, es nL!U UC2 

91 1 4  

mucho más sencillo y expedito 33= qxt rn.E 
bC 

hablar de dicho conjunto 
establecido para él las reglas que se /o0 
crean conducentes" (Informe de la CO0  GGO 
Junta Consultiva de Policía Urbana 

500 OGO 
sobre el anteproyecto de reforma 

113' m110 

interior de Madrid redactado por 0CiT)Ci  
Cerdá. Revista de Obras Públicas, OC?OL! 
1863, pág. 71, interpretando dichas 
reglas de esta manera: "en la n.11 Esa - , 
imposibilidad de dejar la edificación G ~ G C I  I3.t 

o , " ~  ,". u 4-u 

abandonada a los caprichos del w 

interés privado.. . y en la 
consiguiente necesidad de 
establecer una regla y ley general a 
que haya de sujetarse la 
configuración de las manzanas, 
exige la equidad que dicha - 
configuración sea enteramente igual 
para todos los constructores, como 
iguales son los derechos de éstos 
ante la justicia y ante la ley; en cuyo 
caso no es posible idear una figura 
que mejor se adapte a esta igualdad, - 
que la cuadrada"; y ya 
concretándose en su formalización: 1 

"la desigualdad en la forma y 
rir;,rlnitud de las manzanas y la 
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diferencia de altura de las casas de 
unas calles respecto de las de otras, 
son privilegios dispensados a unas 
propiedades en perjuicio de las 
demás" (111,  561). Pero aún más. 
Podremos comprobar que para 
Cerdá el intervías no es una simple 
zona edificada determinada por el 
trazado de unas calles. "Afín de que 
la entidad manzana tenga todas las 
condiciones necesarias para 
subsistir por sí misma de manera 
que le den cierta independencia y 
autonomía, debe tener 
precisamente un gran patio, o mejor 
jardín, que la atraviese por el medio, 
separando completamente unas 
construcciones de las del lado 
opuesto" (Revista de Obras 
Públicas, 1864, 286-71, lo cual 
implica una mayor riqueza de 
conceptos. 
A otro nivel resulta revelador 
comprobar que el ancho de las vías y 
la apotema del octogono que 
determinan las encrucijadas son dos 
parámetros, en función de los cuales 
puede determinarse la profundidad 
edificable, el lado de las )manzanas, 
las dimensiones del jardín interior o 
la longitud de los interejes de las 
vías. La voluntad de precisión y rigor 
que de ello se deduce es extensible a 
toda la malla, quedando claro qiie 
las relaciones geométricas que la 
configuran se basan en medidas 
nada arbitrarias, obtenidas a 
instancias de expresiones 
algebráicas determinadas por los 
dos parámetros antes citados. 
Concluiremos con Angelón que en 
el Plan "nada obedece a la 
imaginación irreflexiva antes bien 
todo procede de un cálculo exacto". 
La expresión geométrica de estas 
relaciones numéricas se formula a 
través de dos cuadrículas que se 
intersecan a 45' y que determinan al 
cruzarse todo el trazado urbano 
desde los cruces de las calles, ancho 
de los bloques, separación de los 
mismos, distancias entre calles y 
aún a una mayor escala, la 
dimensión de los barrios, distritos y 
sectores, así como la localización de 
los equipamentos como ya se ha 
formulado. 
Sin embargo el tema de las 
manzanas con bloques paralelos no 
se presenta como solución única, 
puesto que a partir de ella se 
generalizará una amplia gama de 
respuestas que van desde las siete 
diferentes versiones de bloques 
paralelos, las seis formadas por dos 
bloques perpendiculares, las cuatro 
modalidades de manzanas 
edificadas en tres de sus lados, 
hasta las resultantes de unificar dos, 
tres, cuatro o seis manzanas 
constituyendo supermanzanas. 
Con las combinaciones de estos 

diferentes tipos de manzanas se 
logra una gran riqueza de espacios 
urbanos que consiguen singularizar 
cada parte de la ciudad y 
constituyen al mismo tiempo la base 
de un lenguaje urbano que permite 
determinar los limites de los 
distritos, localizar visualmente 
centros sociales, la definición de: 
grandes vías, estaciones de 
carruajes, plazas, etc.. . 
Quizas la muestra más significativa 
de la riqueza de espacios que 
pueden generar las diferentes 
organizaciones de manzanas, se 
halle en aquellas diseñadas 
alrededor de los centros sociales. 
Para ello es suficientemente 
explícito observar el grabado que los 
representa: las soluciones van desde 
la creación de pequefias zonas dc 
descorigestión hasta la organización 
de grandes plazas. 
Mediante la previsión de 20 grandes 
plazas, Cerdá materializaba esta idea 
de policentrismo lineal o ciudad 
democrática en contra del 
monocentrismo de una sola gran 
plaza (la plaza Catalunya) para toda 
la ciudad. 
De todo ello se induce que calificar 
el Plan Cerdá de monótono, solo 
puede ser fruto de una visión 
superficial de mismo y que el 
trazado geométrico o el rigor de 
unos planteamientos no están en 
contradicción con la riqueza y 
variedad de soluciones. 

Llegados a este punto y paia 
finalizar, nos remitiremos una vez 
más a la trascendencia de las 
relaciones geométricas; en este caso 
como elemento superviviente del 
Plan. En efecto, del análisis del 
inismo hemos podido sustraer una 
serie de valores, de la mayoría de los 
cuales, la Historia ha dado cuenta 
negativamente. En verdad, ni 
Barcelona es hoy una ciudad 
democrática o igualitaria, ni la 
racionalidad constituye una de sus 
virtudes. Solamente su trazado 
geométrico, el esqueleto 
organizativo que Cerdá ideara 
aparece hoy día con fuerza en un 
marco general desdibujado 
Es precisamente eii la conservación 
del trazado originario donde estriba 
el caracter más rico y sugerente del 
Ensanche actual que permite al 
mismo tiempo precisarlo como uno 
de los hechos urbanos más 
caracterizados y activos de 
Barcelona y en definitiva como 
una insinuación clara de lo que 
podía haber sido la Barcelona de 
Cerdá. 


